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			Ésta es una época oscura, una época sangrienta, una época  de demonios y de brujería. Es una época de luchas y de  muertes, y del fin del mundo. En medio de todo el fuego,  las llamas y la furia, también es una época de poderosos  héroes, de intrépidas gestas y de extraordinaria valentía. 


			 


			En el corazón del Viejo Mundo se extiende el Imperio, el  más grande y poderoso de todos los reinos humanos. Célebre por sus ingenieros, hechiceros, comerciantes y soldados,  es un territorio de montañas imponentes, ríos caudalosos,  bosques tenebrosos y grandes ciudades. Y desde su trono de Altdorf reina el emperador Karl Franz, sagrado descendiente  de Sigmar, el fundador de estos territorios y portador del  martillo de guerra mágico. 


			 


			Pero estos tiempos están lejos de ser civilizados. A lo largo  y a lo ancho del Viejo Mundo, desde los caballerescos  palacios de Bretonia hasta la gélida Kislev en el extremo  septentrional, resuena el fragor de la guerra. En las altísimas  Montañas del Fin del Mundo, las tribus de orcos se agrupan  para lanzar un nuevo ataque. Bandidos y renegados arrasan  las convulsas tierras meridionales de los Reinos Fronterizos.  Corren rumores de que los skavens, hombres rata, emergen  de las cloacas y de los pantanos de todo el territorio.  Y desde los desérticos territorios del norte acecha la perpetua amenaza del Caos, de demonios y de hombres bestia  corrompidos por los repulsivos poderes de los Dioses Oscuros. El momento de la batalla se aproxima, y el Imperio  necesita héroes ahora más que nunca. 
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			Durante la huida de la ciudadela perdida de Karag-Dum, yo me sentía emocionado por la perspectiva de volver a ver a Ulrika y de reposar un poco después nuestras aventuras. Ni por asomo sospechaba yo que nuestros peligros no habían hecho más que comenzar. Pronto nos tropezaríamos  con  viejos  y  nuevos  enemigos,  así  como  con  uno  de  los monstruos más poderosos que he tenido el infortunio de conocer jamás. 


			 


			Félix Jaeger, Mis viajes con Gotrek, Vol. III, 


			impreso en Altdorf, 2505 


			
	    

	 	
	    
             


			PRÓLOGO 


			LA NOCHE DEL SKAVEN 


			 


			«Pronto atacarán mis valientes guerreros», pensó Vidente Gris Thanquol. 


			Thanquol se frotó las zarpas con fruición. Todos sus planes y negociaciones estaban a punto de fructificar. Se acercaba el momento de cobrarse su venganza del enano Gotrek Gurnisson y de su detestable secuaz humano, Félix Jaeger. Muy pronto, ambos lamentarían haberse interpuesto en los planes de un hechicero tan poderoso. Pronto oiría sus chillidos y sus súplicas mientras les daba su bien merecida muerte. Pronto. 


			Las fuerzas ocupaban sus posiciones en torno a él. Filas y más filas de extraordinarios guerreros skavens, la flor y nata de los ejércitos de hombres rata, se desplegaban en la oscuridad. Sus ojos rosados brillaban en  las  tinieblas;  sus  largas  colas  se  agitaban  con  reprimidas  ansias  de matar;  sus  colmillos  recubiertos  de  saliva  destellaban.  Justo  detrás  de él, su monstruoso guardaespaldas, la tercera rata ogro que respondía al nombre de Destripahuesos, gruñó con sed de sangre. 


			La rata ogro superaba en tamaño a cualquier humano; lo doblaba en estatura y era diez veces más pesada. Su cabeza era una aterradora combinación de rata y lobo. Sus dos ojos rojos ardían con ira arrebatada; garras monstruosas remataban unos dedos cortos y recios; y su larga cola parecía un gusano que se agitaba en el aire con frenesí. Thanquol había pagado una pequeña fortuna en piedra de disformidad por la nueva rata ogro, que sustituía a la que Félix Jaeger había matado en la batalla de la Torre Solitaria. No era lo único que le había salido caro a Thanquol durante su reciente visita a la vastísima madriguera del Clan Moulder en Pozo Infernal. Había tenido que prometer a los deformes gobernantes del  clan  que  les  entregaría  más  de  la  mitad  de  su  fortuna  personal  y una parte del botín de la inminente victoria a cambio de su ayuda. No obstante, Thanquol le restaba importancia, pues la recompensa que obtendría por su inevitable victoria compensaría sobradamente los gastos. No le cabía duda alguna. 


			Pensó en las fuerzas que se habían trasladado apresuradamente hasta aquel solitario lugar de acuerdo con su brillante plan. Además de los guerreros alimaña y las ratas de clan con la librea del Clan Moulder, también había ratas ogro y manadas de ratas enormes aguijoneadas por los Señores de las Bestias. En total, casi un millar de efectivos. 


			Con un ejército semejante, Thanquol no dudaba de la victoria. Sobre todo porque sus adversarios eran meros humanos. ¿Cómo podrían oponer resistencia a los verdaderos herederos del mundo, a la progenie de la mismísima Rata Cornuda? La respuesta era simple: no podrían. La cola de Thanquol se crispó de orgullo cuando se recreó en la magnitud de su inminente victoria. 


			El vidente gris olfateó el aire con su largo hocico de rata y sus bigotes se erizaron de emoción. Quizá fuera la proximidad de los Desiertos del Caos lo que percibía, y la presencia del gran filón de piedra de disformidad, la esencia misma del poder mágico. Por enésima vez se asombró de lo estúpido del decreto del Consejo de los Trece que prohibía que los ejércitos skavens se adentraran en aquel territorio poblado por demonios. No cabía duda de que el valioso tesoro de piedra de disformidad que conseguirían compensaría la pérdida de unos cuantos esclavos skavens, ¿no? Era consciente de que en épocas pasadas los Desiertos del Caos se habían tragado ejércitos enteros de hombres rata. Sin embargo, ese hecho no justificaba la timidez del Consejo, ¿verdad? Thanquol estaba  convencido  de  que  una  hueste  de  guerreros  alimaña  encabezada por él, o al menos comandada desde la distancia —pues no tenía sentido arriesgar la vida de un skaven de su inconmensurable intelecto—, saldaría con éxito la misión. 


			Y la cosa no acababa ahí. Si además se apoderaba de la aeronave que esos malditos enanos habían construido para Gurnisson y Jaeger, y que hasta  el  momento  su  estúpido  subalterno  Acechador  Lenguadelatora no  había  sido  capaz  de  capturar,  podría  utilizarla  para  buscar  piedra de disformidad en los Desiertos del Caos. Sacudió brevemente la cola con frustración al recordar la ineptitud de Acechador; pero enseguida se frotó las zarpas con fruición mientras pensaba en la aeronave. Las posibilidades de aquel artefacto una vez que fuera suyo eran infinitas. 


			La nave transportaría rápidamente al vidente gris y a su guardaespaldas a cualquier lugar del Viejo Mundo. Llevaría las tropas tras las líneas enemigas. Se emplearía como prototipo para construir una flota aérea. Con una armada semejante Thanquol y, se apresuró a añadir lealmente, el Consejo conquistarían el mundo. 


			Naturalmente, lo primero de todo era poner sus zarpas encima de la aeronave. Ese pensamiento hizo que devolviera su atención a los asuntos más apremiantes. Examinó a través del catalejo la mansión fortificada de los aliados kislevitas del enano. Se trataba de una casa solariega fortificada,  típica  de  los  clanes  humanos  de  la  zona,  defendida  por  una empalizada alta y un foso. En el interior de la estacada, la casa consistía en una tosca estructura de piedra y troncos con ventanas estrechas, que en  muchos  casos  eran  meras  troneras.  Las  puertas  de  la  casa  y  de  la empalizada  eran  recias.  La  fortificación  estaba  concebida  para  resistir los ataques de las monstruosas criaturas que abundaban en la zona, tan próxima a los Desiertos del Caos. En el interior había establos, puesto que los humanos de aquellos parajes sentían un gran afecto por sus caballos. Thanquol nunca había entendido ese amor, porque él pensaba que aquellas bestias sólo servían como alimento. 


			«La mansión es típica en todos los aspectos menos en uno», advirtió con satisfacción. Junto al edificio principal había una gran torre de madera rematada por una plataforma metálica. Al margen de los materiales que se habían empleado en su construcción, era idéntica a la torre de amarre que Thanquol había visto en la Torre Solitaria antes de que la aeronave escapara de sus zarpas volando. No cabía duda de que aquel era el lugar donde la aeronave, en ruta hacia el norte, en dirección a los Desiertos del Caos, había hecho escala para reponer combustible o provisiones. A la aguda mente de Thanquol no se le escapaba que, por consiguiente, el vehículo tenía una autonomía limitada. Era algo que había que tener en cuenta. Pero ¿por qué allí? ¿Por qué tan cerca de los Desiertos del Caos? 


			Thanquol reflexionó brevemente sobre lo que eso podría significar. ¿Por qué los enanos, y en particular el maldito Matatrolls Gotrek Gurnisson, habrían decidido introducir un aparato tan valioso en los Desiertos  del  Caos?  ¡Si  al  menos  ese  estúpido  de  Acechador  lo  hubiese averiguado! ¡Si al menos hubiese informado tal como le ordenó...! A Thanquol  no  le  había  sorprendido  que  no  lo  hubiese  hecho.  Estaba condenado a tener por subordinados bufones que sólo sabían arruinar sus ingeniosos planes. Thanquol sospechaba a menudo que la culpa era de sus tortuosos enemigos de Plagaskaven y sus maquinaciones. La complejidad de la política skaven era intrincada e indescifrable, y un líder del genio de Thanquol tenía muchos y muy celosos rivales corroídos por la envida que no descansarían hasta que él cayera en desgracia. 


			Cuando capturara a Gurnisson, podría obligarle a revelarle su misión mediante los diversos y astutos métodos de persuasión que conocía. Y si éstos fallaban, haría cantar al secuaz de Gurnisson, el malvado humano Félix Jaeger. En realidad, Thanquol pensaba que seguramente sería más sencillo sonsacar al humano. No porque temiese un enfrentamiento con el demente enano de un solo ojo, ni mucho menos. El vidente gris era, y lo sabía, intrépido en todas las áreas de la vida, y en modo alguno tenía miedo de un bruto ridículamente violento como Gotrek Gurnisson. Lo había demostrado una y otra vez en sus encuentros con el Matatrolls. Sólo era que hacer hablar a Jaeger le exigiría menos esfuerzo. 


			Pero ahora que lo pensaba, Thanquol tuvo que admitir que el propio Jaeger hacía gala de una estúpida terquedad en esa clase de situaciones. Quizá lo más sencillo sería capturar a unos cuantos humanos de la mansión e interrogarlos acerca de los propósitos del enano. Evidentemente, tenían que conocer su secreto, ¿cómo les habrían permitido sus aliados construir aquella torre en medio de la desolada estepa si no había compartido con ellos la naturaleza de su misión? Debía asegurarse de que su ejército  hiciera  unos  cuantos  prisioneros  humanos  para  interrogarlos. De hecho, daría la orden ahora mismo. 


			Thanquol rio disimuladamente. El plan de los enanos tenía que ser algo importante si le dedicaban tanto tiempo y esfuerzo y ponían en riesgo  la  aeronave  para  su  ejecución.  Tal  vez  buscaban  oro  o  tesoros mágicos en los Desiertos del Caos. Conocía a los enanos, y esa era la explicación más plausible. En cuanto se llevara a la práctica su plan extraordinariamente brillante, todos esos tesoros reunidos por sus enemigos caerían en las zarpas de largas garras de Thanquol. 


			Repasó mentalmente el plan: tan simple y tan enrevesado a la vez; tan directo y, no obstante, lleno de subterfugios; tan inteligente y, sin embargo, a prueba de estupideces, como debían serlo todos los grandes planes skavens para evitar que subalternos imbéciles los echasen a perder. Ciertamente era una prueba, como si eso fuera necesario, del genio sin par de Thanquol. Lo repasó paso a paso y su lógica lo deslumbró. 


			En primer lugar, conquistarían la mansión. Luego, cuando la aeronave regresara, cosa que sin duda ocurriría, esperarían a que atracara y pillarían a los enanos por sorpresa. Inmovilizarían la nave antes de que pudieran huir mediante la superior hechicería skaven, con un encantamiento que Thanquol había preparado de propósito para esa ocasión especial. Y después sólo tendrían que recoger su recompensa por la victoria. 


			Por supuesto, había algunas cosas que podían salir mal. Thanquol se enorgullecía de que parte de su genialidad residiera en un capacidad para reaccionar a los imprevistos. Como solía ocurrir en todos los ejércitos skavens, siempre cabía la posibilidad de que los subalternos liaran las cosas. Además había que tener en cuenta la mínima probabilidad de que los enanos prefirieran destruir la nave a permitir que cayera en las zarpas skavens. Cosas parecidas habían sucedido en el pasado, porque los enanos eran una raza estúpidamente orgullosa y de una terquedad que iba más allá de lo racional. También había la muy ligerísima posibilidad de que regresaran por otra ruta. 


			Un escalofrío recorrió a Thanquol. Todas sus habilidades adivinatorias le decían que eso era casi imposible. Había leído sus propios excrementos después de haber comido sólo cuajada aderezada con piedra de disformidad durante trece horas seguidas. Con ello, aparte de unas espantosas flatulencias, había demostrado su devoción a la Gran Rata Cornuda. Las deposiciones santificadas le habían asegurado el éxito de su plan y que allí encontraría a los enanos. Naturalmente, como era habitual en todas las profecías, debía tenerse en cuenta un cierto margen de error. Aun así, Thanquol confiaba en su vasta experiencia en el ámbito de la adivinación. Otros videntes inferiores habrían permitido que sus deseos y sus esperanzas nublaran su capacidad de juicio, pero él había leído las señales con una rigurosa imparcialidad; una demostración más de su infalible genio. 


			Tenía la certeza de que el maldito Gurnisson regresaría de los Desiertos del Caos. Francamente, dudaba que nada pudiese impedírselo. Thanquol  sabía,  gracias  a  los  augurios  que  había  leído,  que  el  enano estaba destinado a un final grandioso; la clase de destino que sólo podía truncar el poseedor de un destino más grandioso aún; y, naturalmente, Vidente Gris Thanquol sabía que ese individuo era él mismo. Pese a ello, más valía no subestimar al Matatrolls. 


			En sus sueños inducidos por la piedra de disformidad, Thanquol había tenido muchas visiones extrañas mientras buscaba indicios del paradero de sus enemigos. Había visto una fortaleza descomunal enterrada en las profundidades de una montaña, y una lucha con un demonio de poder verdaderamente aterrador, un ser dotado de un poder tan funesto e ilimitado que Thanquol prefería no pensar en ello. Borró ese pensamiento de la cabeza. El enano regresaría y traería consigo la nave voladora, pues su destino era caer ante el titánico intelecto de Thanquol. Su final no podía ser más grandioso. 


			Thanquol advirtió que los jefes de garra del Clan Moulder estaban observándolo y maldijo para sus adentros. 


			—¿Cuáles son tus instrucciones, Vidente Gris Thanquol? —preguntó con voz atronadora el más corpulento de ellos—. ¿Qué deseas que hagamos? 


			—Mis órdenes —respondió Thanquol— son que vosotros y vuestros skavens procedáis de inmediato de acuerdo con el plan. Apoderaos de la mansión y capturad a tantos humanos como sea posible para interrogarlos. Poned especial atención en preservar a las criadoras y sus cachorros. Las cosas-hombre se vuelven particularmente maleables cuando las amenazas con hacerles daño. 


			—Ya teníamos pensado preservarlos para nuestros experimentos, Vidente Gris Thanquol. 


			Thanquol ladeó la cabeza y consideró las palabras del jefe de garra. ¿Qué había querido decir? ¿Su clan estaría trabajando en algún nuevo programa de cría, uno que implicara la mutación de humanos? Valía la pena averiguar algo más. El skaven pareció darse cuenta de que había hablado demasiado, porque dio la espalda a Thanquol y bajó pesadamente por la ladera para transmitir las instrucciones a sus tropas. Thanquol estaba impaciente. Sólo quedaban cinco minutos para el comienzo del ataque. 


			 


			Ulrika Magdova contemplaba las lejanas montañas desde las almenas de la fortificación. Iba ataviada con la armadura de cuero de los guerreros kislevitas. Era una mujer alta y con el cabello largo y de color rubio ceniza, de rostro ancho y una peculiar belleza. Jugueteaba distraídamente con la empuñadura de la espada. 


			La aurora resplandecía intensamente en el cielo, detrás de las montañas. Por la noche, la luz parpadeante de los Desiertos del Caos iluminaba en contraluz los picos, que parecían los descomunales y afilados dientes de un monstruo lejano que tuviera la intención de devorar al mundo. 


			Ulrika se preguntó si el monstruo habría engullido a Félix Jaeger y a sus compañeros. No habían tenido noticias de ellos desde hacía semanas, y ni los poderes adivinatorios del hechicero, Max Schreiber, habían arrojado luz sobre la suerte que podían haber corrido. Se preguntó si alguna  vez  volvería  a  ver  a  Félix;  se  preguntaba  si  en  verdad  deseaba volver a verlo. 


			No era que quisiese que muriera; más bien, todo lo contrario: deseaba de todo corazón su seguro retorno. Sin embargo, la presencia del joven le resultaba tan... turbadora... Se sentía más atraída por él de lo que le convenía. A fin de cuentas era un aventurero del Imperio, un proscrito y un revolucionario confeso, y ella era la hija y heredera de un boyardo de la Marca, uno de los nobles que guardaban la frontera septentrional de Kislev contra las criaturas de los Desiertos del Caos. Su deber era casarse de acuerdo con los deseos de su padre para consolidar alianzas con los vecinos y mantener pura y fuerte la sangre de su clan. 


			«Idiota —se dijo—. ¿Por qué le das siquiera importancia a eso? Sólo te acostaste con un hombre que te gustaba y al que deseabas. Lo habías hecho antes y volverás a hacerlo.» Su comportamiento no era insólito ni censurado en Kislev, donde la vida era breve y a menudo acababa de una manera violenta. La gente aprovechaba cualquier oportunidad de conseguir placer. «¿Por qué debería importar que te acostaras con un aventurero vagabundo? Es una relación sin futuro.» Y sin embargo, no había pensado en otra cosa desde la partida del joven. Siempre le pasaba lo mismo con los hombres: se marchaban adonde sólo los dioses sabían y ella se quedaba hecha un lío. 


			No obstante, sabía que Félix Jaeger tenía sus razones para hacerlo, pues había jurado acompañar al Matatrolls Gotrek Gurnisson durante su búsqueda de la muerte, por larga que ésta fuese y aunque acabara con su propia vida. Ulrika procedía de una cultura que respetaba los juramentos como sólo podía hacerlo un pueblo apenas civilizado que imponía el respeto de sus leyes por medio de la espada. Allí, en la Marca, no había los abogados ni los contratos escritos tan corrientes en el Imperio. Allí uno cumplía sus juramentos; de lo contrario, la deshonra caía sobre él y su familia. 


			«Y fíjate en lo que ha hecho el juramento con ese tontorrón.» Se lo había llevado en la gran máquina voladora hacia los Desiertos del Caos, en busca de Karag-Dum, la ciudad perdida de los enanos. Ulrika había tenido la tentación de suplicarle que no fuera, que se quedara con ella, pero el orgullo la había vencido y no lo había hecho por temor a que él se hubiera negado... lo que le habría generado una vergüenza que no estaba dispuesta a soportar. 


			Mantuvo la vista fija en las montañas, como si su insistencia en mirarlas le permitiera ver a través de la roca. En cualquier caso, no tenía ni idea de lo que él sentía por ella. Tal vez para el joven no había sido más que una aventura de una noche. Sabía que los hombres eran así. Podían prometerte el mundo por la noche y no tener siquiera una palabra amable al amanecer. 


			Sonrió. Dudaba que Félix no fuera capaz de encontrar una palabra amable, o cualquier clase de palabra. Era lo que le gustaba de él. Sabía hablar; todo lo contrario de sus austeros compatriotas kislevitas. En el fondo le envidiaba ese don, porque ella era bastante torpe a la hora de expresar sus sentimientos. Además tenía la sensación de que Jaeger, a su manera, era un hombre bueno. En caso de necesidad, luchaba como el que más, pero su vida, a diferencia de la vida de los hombres entre los que ella había crecido, no se reducía a eso. 


			Había habido momentos en los que pensó que Félix era un blando, y otros en los que la sorprendió lo frío y lo despiadado que podía llegar a ser. Ciertamente, sólo un hombre peligroso podía asociarse con Gotrek Gurnisson. Por lo que le habían contado los enanos que construyeron la torre, el Matatrolls ya tenía una oscura leyenda entre su pueblo. 


			Sacudió la cabeza. Todo esto no la llevaba a ninguna parte. Ella tenía unas obligaciones; era la heredera de su padre y la necesitaban allí para patrullar la frontera y liderar a los jinetes. Y cumplía ese deber de forma tan capaz como cualquier hombre, e incluso mejor que la mayoría. 


			Oyó un ruido de pasos que se acercaban. Se volvió y vio que Max Schreiber avanzaba por el parapeto. 


			—¿No puedes dormir? —preguntó él con una sonrisa—. Puedo prepararte una poción. 


			—Compruebo cómo están los centinelas —replicó Ulrika—. Es mi deber. 


			Miró al mago. Era alto y de cabello oscuro, y poseía la palidez del erudito y unos ojos grandes. En los últimos tiempos había comenzado a dejarse una barba de chivo que le sentaba bien. Iba vestido con la ropa formal de los magos de su escuela: una túnica dorada, larga y holgada, sobre un jubón verde y unos pantalones amarillos. Un extraño gorro se sostenía precariamente sobre su cabeza. «Es un hombre apuesto», pensó ella; sin embargo, se sentía incómoda en su compañía, y no sólo de la manera como la turbaban los hombres guapos. El poder que tenía y la formación que le permitía manejarlo hacían de él un caso aparte. No acababa de fiarse de Max, pero suponía que era común entre las personas normales recelar de los magos. Las preguntas que generaban eran infinitas, como si eran capaces de leerte la mente, de doblegarte a su voluntad mediante un hechizo o de atraparte en ilusiones. Y uno temía decir esas cosas en voz alta o pensarlas siquiera en presencia de ellos, por si acaso podían captarlas y se sentían ofendidos. 


			Schreiber nunca le había dado ninguna razón para dudar de sus buenas intenciones. Era sólo que... 


			—Estabas pensando en la aeronave —comentó él. 


			—Entonces, ¿lees el pensamiento? 


			—No,  sólo  estudio  la  naturaleza  humana.  Cuando  oigo  suspirar  a una mujer joven y veo que está mirando hacia los Desiertos del Caos, sumo dos y dos. Y os he visto juntos a Félix y a ti. Hacéis buena pareja. 


			—Creo que vas demasiado lejos con tus suposiciones. 


			—Tal vez. —A Ulrika le pareció ver asomar una sonrisa amarga a sus labios—. Herr Jaeger es un hombre afortunado. 


			—¿Qué hay de afortunado en tener que atravesar los Desiertos del Caos? 


			—No me refería a eso, y lo sabes. 


			—Tampoco yo leo el pensamiento, herr Schreiber. ¿Cómo pretendes que sepa a qué te refieres si no me lo dices? 


			—¿Por qué te caigo mal, Ulrika? 


			—No me caes mal. 


			—No parece que me tengas mucha simpatía. 


			—Es que eres... 


			—¿Un hechicero? 


			—Sí. 


			—Estoy acostumbrado —afirmó él, y esbozó una sonrisa triste—. La gente suele desconfiar de nosotros no nos tiene mucho aprecio. Hasta ayer como aquel que dice nos perseguían en el Imperio. 


			—Aquí todavía quemamos a las brujas, a veces. Y también a los brujos. Estoy segura de que a más de uno le gustaría verte arder. 


			—Ya me he dado cuenta. 


			—Estamos cerca de los Desiertos del Caos. La gente es suspicaz. Si yo fuera tú, no me lo tomaría como algo personal. 


			Schreiber  sacudió  la  cabeza  con  aire  afligido  y  su  sonrisa  triste  se ensanchó. Ulrika se dio cuenta de que, si se daba el caso, aquel hombre podría llegar a gustarle. 


			—No veo de qué otro modo que no sea personal podría ver que les apetezca quemarme vivo. 


			—Tienes razón, la verdad. 


			—Gracias —repuso él con un leve rastro de ironía. De repente ladeó la cabeza y pareció que aguzaba el oído. 


			—¿Qué ocurre? —preguntó Ulrika, repentinamente asustada. 


			—¡Chsss! Creo percibir algo. 


			Schreiber cerró los ojos y los músculos de su cara se relajaron. Ulrika sintió que los poderes se reunían en torno al hechicero y vio un resplandor a través de sus párpados, como si sus globos oculares se hubiesen transformado  en  soles  diminutos  cuya  luz  traspasara  la  piel.  A  continuación se tensaron los músculos de la mandíbula de Schreiber, quien murmuró unas palabras en una lengua arcana. 


			Los ojos del mago se abrieron de golpe, y Ulrika vio que la luz que emitían se desvanecía como las brasas de un fuego agonizante. Schreiber le agarró un brazo con una fuerza sorprendente para un erudito.  


			—Mantén la calma y no cambies la expresión de la cara —dijo—. He percibido algo y debemos alejarnos del parapeto. 


			—Hay que dar la alarma. 


			—No podremos dar ninguna alarma si nos mata un francotirador —repuso él en voz baja. 


			—¿Quién podría abatirnos en medio de esta oscuridad? 


			—Créeme —insistió él mientras la guiaba a lo largo del parapeto—. Camina con normalidad y  luego  sube  por la  escalerilla  y  entra en la torre de vigilancia. 


			—¿Qué está pasando? —preguntó Ulrika, contagiada por la urgencia de la voz del mago. 


			—Ahí afuera hay skavens. Hombres rata seguidores del Caos. 


			—¿Cómo lo sabes? —preguntó ella, pero al instante se maldijo, pues ya conocía la respuesta. Schreiber era un mago. Modificó ligeramente la pregunta inicial para disimular su error—. Que son skavens, quiero decir. 


			—He estudiado a fondo a los adláteres del Caos —respondió él en voz baja, y Ulrika se dio cuenta de que el tono calmado de su voz estaba destinado a tranquilizarla a ella, a mantenerla serena. La irritó que él pensase que lo necesitaba, pero si él lo advirtió, no dio muestras de ello—. Después de todo, por eso me contrataron los enanos. 


			Llegaron a la escalerilla. 


			—Sube. Yo iré dentro de un momento. Toca la campana de alarma en cuanto llegues a la torre. No tenemos mucho tiempo. 


			A  pesar  de  la  desconfianza  que  le  inspiraba  Schreiber,  Ulrika  no dudó ni por un momento de que hablaba en serio. Al menos en eso tenía una fe ciega en el hechicero. Le pareció detectar con el rabillo del ojo una masa de criaturas que se acercaba con rapidez. Sintió un hormigueo mientras trepaba por la escalera. Imaginaba que la apuntaban con un arco o una ballesta, o con una de aquellas extrañas armas de brujería que Félix le había contado que poseían los skavens. Notó un sudor frío corriéndole por la espalda. Se asombró del valor de Schreiber, que esperó al pie de la escalera manteniendo una conversación despreocupada y en un tono relajado como si aún estuvieran juntos, y sólo comenzó a subir por la escalera cuando ella llegó arriba. 


			Ulrika subió todo lo rápido que pudo y nada más poner el pie en la torre aferró la cuerda de la gran campana, de la que tiró con todas sus fuerzas. Sabía que el nítido sonido resonaría en la noche y se oiría en todos los rincones de la casa solariega, desde las más profundas bodegas hasta las habitaciones más altas. 


			—¡Despertad! —gritó la muchacha—. ¡Enemigos en el exterior! 


			El tañido de la campana apenas había comenzado a apagarse cuando Ulrika oyó un descomunal rugido feroz, y supo, sin asomo de duda, que los skavens habían alcanzado la empalizada. Los guerreros ya emergían de la casa solariega, con las armas prestas. Vio la corpulenta figura de su padre recortada en la oscuridad, con el pecho ceñido por una coraza a medio abrochar, bramando órdenes a sus soldados mientras un criado le ayudaba a ajustarse las correas. 


			—¡Oleg, al parapeto con tu sección! ¡Standa, quiero arqueros en las cuatro murallas hasta que veamos de dónde procede el ataque! ¡Marta, reúne a las mujeres del servicio y sacad agua del pozo por si se produce un incendio! ¡Preparad vendas y ungüentos para los heridos! ¡Vamos! ¡Un poco de brío! 


			Ulrika se alegraba de que su padre estuviese allí. Era veterano de mil batallas a lo largo y a lo ancho de la peligrosa frontera. Su sola presencia resultaba alentadora para todos sus seguidores, y para ella. 


			Miró al otro lado de la empalizada desde la torre de vigilancia y vio la horda que se les echaba encima. Un centenar de skavens avanzaban como una marea peluda por el terreno yermo hacia la defensa; se preguntó si su padre dispondría de hombres suficientes en casa para contenerlos. Lo dudaba, pues la mayoría de los jinetes estaban patrullando la frontera en respuesta a los informes que hablaban de la presencia cada vez más numerosa de seguidores del Caos en los pasos montañosos. Era una coincidencia desgraciada, o tal vez una prueba de la astucia skaven, que los atacaran cuando tantos jinetes se hallaban ausentes de la fortificación. 


			Ulrika desenvainó la espada y volvió a preguntarse si alguna vez volvería a ver a Félix. Entonces, la primera ola de skavens arremetió contra la muralla, y ya no tuvo tiempo de pensar en otra cosa que no fuera luchar para salvar la vida. 
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			EL REGRESO 


			

			Félix Jaeger miró hacia abajo desde el puente de la Espíritu de Grungni. Era un hombre alto, rubio, ancho de espaldas y estrecho de caderas. Tenía el rostro bronceado y de la comisura de sus ojos partían unas arrugas de preocupación impropias en el semblante de una persona tan joven. Sin embargo había que tener en cuenta que, como Félix habría sido el primero en reconocer, en su vida había soportado más preocupaciones de las corrientes. 


			Giró la gran rueda que gobernaba la aeronave para realizar una corrección  en  el  rumbo  y  dirigir  el  impresionante  aparato  hacia  donde creía que se encontraba el paso que los sacaría de los Desiertos del Caos. Todavía le dolía la quemadura que le había hecho el Martillo de Barbaflamígea en la mano al empuñarlo. Sin embargo daba gracias por poder utilizarla.  Había  tenido  suerte,  y  el  ungüento  curativo  de  los  enanos había sido de gran ayuda. 


			Sondeó con su afilada vista los tumultuosos territorios que sobrevolaban y el árido desierto que dejaban atrás a bordo de la Espíritu de  Grungni. A lo lejos creyó distinguir una nube de polvo que se elevaba del suelo y se estremeció. Con independencia de lo que la causara, no auguraba nada bueno. Nada allí lo hacía. 


			Miró la brújula a pesar de que sabía que en los Desiertos del Caos no siempre era fiable. En varias ocasiones había visto la aguja de piedra imán girar en círculos por la influencia de una magia diabólica. Por fortuna, ya se aproximaban a la frontera de aquel territorio maldito, donde el cielo no siempre estaba cubierto por nubes de tormenta de extraños colores, y donde era frecuente ver las estrellas en la noche y a la pálida luz del día. Eso le proporcionaba un punto de referencia para la navegación. En varias ocasiones se habían desviado del rumbo y no habían podido corregirlo hasta que habían encontrado una estrella para guiarse, de manera que el viaje se había alargado varios días respecto a lo previsto. 


			Félix  resopló.  Estaba  exhausto  y  ya  no  se  alegraba  tanto  de  que Malakai Makaisson le hubiese enseñado a pilotar la nave... Si bien eso le proporcionaba una distracción y le impedía preocuparse por cosas que no escapaban a su control. 


			El morro de la nave giró con una lentitud exasperante y nada sorprendente. La Espíritu de Grungni iba cargada hasta los topes. Los supervivientes de la comunidad de enanos de Karag-Dum, los que habían sobrevivido al último y fatal enfrentamiento con el demoníaco Devorador de Almas y sus adláteres, ocupaban todos los camarotes y rincones de la aeronave. La bodega estaba a rebosar de tesoros que habían sacado de la ciudadela perdida. Félix se preguntó si Hargrim y su gente se acostumbrarían a su nueva vida fuera de los Desiertos del Caos. 


			Los motores zumbaban con fuerza en su lucha por impulsar la nave con el viento en contra. Félix maldijo para sí, pues los mismísimos elementos parecían haberse confabulado contra ellos en el viaje de salida de los Desiertos del Caos. Además sospechaba de la intervención de magia diabólica. En aquel lugar había varias docenas de magos que habían jurado fidelidad a los Poderes Oscuros, y era fácil imaginarse a uno de ellos invocando un viento que frenara la marcha de la aeronave, o una tormenta que la derribase. La Espíritu de Grungni estaba protegida contra los efectos directos de la magia, pero sólo un mago podía contrarrestar unos efectos indirectos como aquéllos. 


			Félix hizo un esfuerzo para desterrar de su mente esos pensamientos y sustituirlos por otros más alegres. Se preguntó qué estaría haciendo Ulrika en ese momento y si lo echaría de menos o si pensaría siquiera en él. Tal vez lo había olvidado por completo; tal vez él sólo había sido una aventura de un día para ella. Una retahíla de blasfemias que oyó a su espalda borraron de un plumazo todos esos pensamientos. 


			Gotrek Gurnisson entró en la cubierta y anunció su llegada de una manera rotunda. Recorrió con pesados pasos el puente de mando mientras fulminaba con la mirada a los aprendices de ingeniero y se asomaba con gesto iracundo a las ventanas, como si esperase descubrir a un enemigo volando hacia ellos. Si se tenía en cuenta que apenas unos días antes Gotrek había estado cerca de la muerte debido a las heridas que había sufrido en su batalla contra el Devorador de Almas de Khorne, el enano se había recuperado con una rapidez sorprendente. Aún no había recuperado su mejor aspecto, pues llevaba vendado el voluminoso torso y la enorme cresta teñida de rojo le asomaba a través del turbante de vendas que le envolvía la cabeza y le cubría el parche que le tapaba la cuenca vacía del ojo izquierdo. A pesar de que llevaba un brazo en cabestrillo, se las arreglaba para transportar el hacha descomunal en la mano derecha. Teniendo en cuenta que levantar el arma con ambas manos habría exigido a Félix un esfuerzo mayúsculo, la proeza era digna de mención. 


			En realidad, el hecho de que el Matatrolls pudiera ponerse en pie y caminar constituía una prueba de su robustez física. Félix sabía que si él, o cualquier otro hombre, hubiese sufrido las mismas heridas que Gotrek, habría quedado postrado en cama durante meses, y eso en el improbable caso de haber sobrevivido. 


			—¿Te sientes mejor? —preguntó Félix, a pesar de que las imprecaciones de Gotrek ya le habían respondido a esa pregunta. 


			—Me siento como si me hubiese pisoteado una manada de burros, humano. 


			—¿Un poco mejor, entonces? 


			—Sí. Ayer me sentía como si hubiese perdido una competición de cabezazos con Snorri Muerdenarices. 


			—Bueno, tienes suerte de estar vivo. Es lo que dice Borek. 


			—¿Quién puede considerarlo suerte, humano? Si hubiese caído en combate con ese maldito demonio, yo habría expiado mis crímenes y tú estarías escribiendo el poema de mi muerte. Pero como eso no ha ocurrido,  tengo  que  oír  a  Snorri  Muerdenarices  roncar  y  jactarse  de todos los hombres bestia que mató. Créeme, hay destinos peores que la muerte. 


			Félix arqueó una ceja. Para entonces ya conocía al enano lo suficiente como para saber cuándo bromeaba, y, cosa extraña en él, habida cuenta de que su propósito en la vida era hallar una muerte heroica en batalla, no parecía demasiado pesaroso por seguir con vida. Félix incluso creía haber advertido una nota de amargo placer en la voz del Matatrolls, si bien le pareció conveniente no mencionarlo. 


			—Si hubieras muerto, nadie habría escapado de Karag-Dum. El Martillo de Barbaflamígea habría caído en manos de los adoradores del Caos y el Devorador de Almas habría consumado su venganza de la raza de los enanos. Estoy seguro de que eso es algo de lo que deberías estar orgulloso. 


			—Quizá tengas razón, humano. 


			—Sabes que la tengo. Además, gracias a nosotros, Borek ha demostrado su teoría respecto a la ubicación de Karag-Dum. Hemos encontrado la ciudad perdida y recuperado el Martillo sagrado. 


			—No es necesario que insistas. 


			—Y frustramos los planes de los Poderes de la Oscuridad y nos llevamos una buena cantidad de oro y... 


			—He dicho que... 


			—Félix  Jaeger  tiene  razón,  Gotrek,  hijo  de  Gurni  —dijo  una  voz profunda y dulce. 


			Félix se volvió justo en el momento en el que entraba en el puente de  mando  el  anciano  enano  Borek  el  Erudito.  La  edad  lo  encorvaba hasta casi doblarlo y tenía que ayudarse de un bastón para caminar, pero transmitía una vitalidad y una emoción que Félix no había visto nunca antes. Estaba lleno de vida y júbilo. El éxito de Karag-Dum, si es que podía considerarse un éxito a una batalla que había acabado con la mayor parte de la población de enanos de la ciudad, había dado sentido a su vida. Se había recuperado el Martillo de Barbaflamígea para el pueblo de los enanos. Félix sabía que Borek pensaba que habían llevado a cabo una fabulosa proeza, aunque él no estaba tan seguro de ello. Junto al erudito entró su sobrino, Varek, que había acompañado a Félix, Gotrek y Snorri al interior de la ciudad perdida y había redactado la crónica de la gesta; los cristales de sus gafas reflejaban la luz que se filtraba del exterior. Dedicó una sonrisa seña de alborozo a Félix y al Matatrolls. 


			«Ya puede sonreír —pensó Félix—. No son muchos los enanos que pueden afirmar que han sobrevivido a un enfrentamiento con un demonio del Caos.» 


			Detrás de ellos apareció Hargrim, el hijo de Thangrim Barbaflamígea, con la barba teñida del mismo negro riguroso que la ropa de duelo por la muerte de su padre. Tras la muerte de Thangrim, él era ahora el líder del pueblo de Karag-Dum. La expresión de su rostro poseía la severidad de la muerte, y sus ojos mostraban una tristeza como sólo puede verse en los ojos de un enano que ha perdido a la vez el padre y el hogar. 


			Félix reparó en la mirada que le dirigía Borek, a todas luces inapropiada para un anciano que arrastraba la blanca barba por el suelo. En ella se adivinaba un brillo de admiración que incomodó a Félix. Desde su regreso de Karag-Dum, la mayoría de los enanos de la aeronave lo miraban así. Él había levantado el Martillo de Barbaflamígea y había invocado su poder en la batalla contra el gran demonio. Al parecer, era el primer y único humano de la historia desde los tiempos del hombre-dios Sigmar que ejecutaba una hazaña semejante, y los enanos lo consideraban desde entonces bendecido por los dioses. Sin embargo, Félix no se sentía especialmente bendecido. El solo hecho de invocar el poder del Martillo había estado a punto de matarlo, y luchar contra el demonio era una proeza que esperaba no tener que repetir nunca más en toda su vida.  


			—¡Mirad allí abajo! —dijo Félix para distraerlos. 


			Sus afilados ojos habían captado movimiento en el desierto, cerca del borde de la inmensa nube de polvo. Por todos los dioses, era enorme. Si la hubiese levantado un grupo de hombres, Félix habría sospechado la presencia de un ejército. Allí, en los Desiertos del Caos, ¿quién sabía lo que significaba? 


			A medida que la aeronave se acercaba a ella, Félix distinguió un grupo de figuras empequeñecidas a causa de la altura; cabalgaban por la superficie levantando a su paso una gigantesca nube de polvo policromado. 


			Borek miró abajo a través de los quevedos. 


			—¿Qué es? ¡Decidme! No veo tan bien como vosotros. 


			—Es un rastro de polvo —respondió Gotrek—. Allí abajo hay jinetes, muchos jinetes. 


			—Calculo que varios centenares. Caballeros del Caos de armadura negra. Se dirigen hacia el sur, como nosotros. 


			—Tus ojos son mejores que los míos, humano. Creeré en tu palabra.  


			—Es el décimo grupo que vemos desde que partimos de Karag-Dum. Todos van en la misma dirección. 


			Poco a poco fue formándose la evidencia en la cabeza de Félix. Sintió que el corazón empezaba a aporrearle el pecho y que se le secaba la boca. Ahora sobrevolaban la nube de polvo y veía muchas más figuras; miles de ellas, tal vez decenas de miles. Creyó distinguir la figura deforme de un hombre bestia, así como la de otras cosas más inquietantes. Era obvio que los adoradores del Caos que habían visto antes eran los rezagados de un ejército mucho más poderoso, o su retaguardia, que se dirigía en línea recta hacia las tierras de los hombres. 


			—¡Por Grungni, es un ejército en marcha! —exclamó Varek. El joven enano miraba por un catalejo con gran concentración—. Este ejército es más numeroso que el que asediaba Karag-Dum. ¿Qué está ocurriendo? 


			—Temo que los Poderes del Caos estén planeando una nueva incursión en los territorios de los hombres —dijo Hargrim—. No habrá lugar seguro para mi gente. 


			El miedo atenazó a Félix. Lo último que deseaba nadie en los territorios humanos era una invasión a gran escala de los seguidores de los Poderes Malignos. Eran numerosos y poderosísimos, y Félix sospechaba, a raíz de lo que había visto en los Desiertos del Caos, que sólo sus constantes conflictos internos evitaban que borrasen del mapa la civilización humana. 


			—Perfecto. Ahora me vendría de perlas una lucha decente —dijo Gotrek. 


			—Pensaba que ya habías tenido suficiente —replicó Félix con acritud. 


			—Un Matatrolls nunca sacia su sed de sangre, Félix Jaeger —repuso Borek—. Ya deberías saberlo. 


			—Por desgracia, lo sé. —A Félix lo asaltó una nueva preocupación, una que sabía que había estado intentando mantener apartada durante todo el día—. Si nos invaden, las hordas del Caos cruzarán el paso del Mordisco de Hacha. 


			—¿Y qué, humano? 


			—Que la mansión de Ivan Straghov está justo en su camino. 


			—En ese caso, más vale que nos demos prisa y les avisemos, ¿no os parece? 


			

			La emoción y la tensión dominaban a Félix. Habían cruzado el paso y las tierras de Kislev se extendían ante ellos. Dentro de pocas horas volvería a ver a Ulrika. Se sentía más nervioso de lo que estaba dispuesto a admitir; tan nervioso como se sentía antes de una batalla, o quizá más. Se preguntaba si ella se alegraría tanto de verlo a él como él se alegraría de verla a ella. Se preguntaba qué diría la muchacha, qué diría él, cómo iría vestida. Sacudió la cabeza. Estaba comportándose como un colegial enamorado y lo sabía, pero no podía evitarlo. Hacía mucho tiempo que no sentía lo mismo por alguien; concretamente desde la muerte de Kirsten en el fuerte Von Diehl, de la que parecía haber pasado una eternidad. Era una pena que fuese portador de tan malas noticias. 


			Se llevó el catalejo al ojo y oteó el horizonte con la esperanza de ver la mansión. Su insistencia fue recompensada con el avistamiento de lo que le pareció la torre de amarre. «Ya queda poco —pensó—; muy poco.» 


			—¿Impaciente por el regreso? —dijo una voz a su lado, y cuando bajó la vista vio a Varek. 


			El joven enano lo miraba con una incómoda expresión de reverencia ante un héroe. Félix no entendía que lo hiciera, pues Varek había vivido los mismos peligros que él durante el descenso a Karag-Du, y había contribuido en la misma medida al éxito de la misión. No existía ninguna razón para que idolatrara a Félix, pero era evidente que lo hacía. Varek llevaba puestos un saco de cuero y unas gafas de piloto. Durante el viaje de regreso, Makaisson había estado enseñándole a pilotar un girocóptero y al parecer acababan de volver de un paseo de instrucción. 


			—Es evidente que el joven Félix está deseando llegar —intervino Snorri Muerdenarices—. Incluso Snorri se da cuenta. Va a ver a su amiga. 


			Snorri dirigió a Félix un guiño de complicidad que resultó de lo más perturbador. Aun vendado de pies a cabeza, Snorri Muerdenarices era el único enano que conocía Félix cuya apariencia le resultaba más aterradora que la del mismo Gotrek, y ni las heridas sufridas en Karag-Dum habían conseguido arrebatarle tan dudoso honor. Como Gotrek, Snorri pertenecía al Culto de los Matadores, cuyos miembros habían jurado buscar una muerte heroica en batalla. Y como en el caso de Gotrek, su simiesco cuerpo, bajo y ancho, estaba cubierto de tatuajes. A diferencia del otro Matador, sin embargo, llevaba tres clavos hundidos en el cráneo rasurado en lugar de la cresta de pelo característica de los Matadores. Snorri no era el más inteligente de los enanos, pero, para ser un Matador, era cordial. 


			Félix enfocó el catalejo hacia la casa solariega y advirtió algo raro. En un primer momento no supo con certeza de qué se trataba, pero poco a poco se le hizo evidente. Le pareció escasa la gente que vio en los campos que la rodeaban. De hecho, no había nadie. Debería haber estado llena de criados, carros, percherones, soldados, centinelas, jinetes que fueran y vinieran con mensajes. Recorrió el horizonte con el corazón en un puño para confirmar esa primera impresión, y de repente sintió que el sudor le empapaba las palmas de las manos y se le hacía un nudo en el estómago. Tuvo un mal presentimiento. ¿Ya habrían pasado por allí las fuerzas del Caos? 


			Musitó una plegaria a Sigmar para pedirle que no le hubiese sucedido nada a Ulrika, seguida por otra para su padre y el resto de las personas de la hacienda, pero no estaba seguro de que sus plegarias fuesen atendidas. Cuando observó la casa desde más cerca, distinguió los signos del desastre. 


			La puerta de la fortificación parecía derribada por un ariete y en las piedras se advertían señales de incendio. Tramos enteros de la empalizada yacían derrumbado. La imagen le recordó los espantosos momentos posteriores a la masacre del fuerte Von Diehl. 


			—No, otra vez no —murmuró. 


			—¿Qué sucede, humano? ¿Qué ves? —preguntó Gotrek. 


			Félix no respondió. Lo único que le permitía abrigar esperanzas era el hecho de no ver cadáveres. Sin embargo, no estaba para nada seguro de  que  eso  fuese  una  señal  esperanzadora.  No  había  el  más  mínimo rastro de vida, ni ningún signo de batalla salvo por los destrozos en los edificios y en las fortificaciones. «Tiene que haber cadáveres, o al menos indicios de sepulturas recientes.» Recorrió la zona con frenesí buscando una pira funeraria o un túmulo colectivo. Quizá aquel montículo de allá era nuevo. 


			—¿Qué ves, humano? —repitió Gotrek, esta vez con una nota amenazadora en la voz. 


			—La mansión ha sido atacada —respondió al cabo Félix, sorprendido por la firmeza de su voz—. Y da la impresión de que todo el mundo han desaparecido, sin más. 


			—¿La gente se ha esfumado en el aire?  


			—Eso parece. 


			—No me gusta —repuso Gotrek—. Huele a trampa. 


			Félix no pudo menos que reconocer que estaba de acuerdo con el Matatrolls. En el escenario había algo extraño que no le gustaba ni una pizca. Por otro lado, necesitaba con desesperación averiguar qué le había sucedido a Ulrika. «Ojalá siga viva.» 


			La aeronave estaba cada vez más cerca de la mansión aparentemente abandonada. 


			

			Vidente Gris Thanquol vio que la aeronave se aproximaba a través de su periscopio. Una vez más, se sintió más impresionado de lo que estaba dispuesto a reconocer por el ingenio de los enanos. El hecho de que una cosa tan grande pudiese volar era una prueba de la existencia de una magia más grandiosa que la suya. De todos modos sabía que no era magia lo que mantenía la enorme nave en el aire, sino la arcana tecnología de los enanos. 


			Comenzó a masticar unos trozos de piedra de disformidad en polvo que había atesorado con afán, pues sabía que se acercaba el momento en el que precisaría de todo el poder de hechicería que la piedra pudiese proporcionarle. Se sentía un poco débil, puesto que el duelo mágico de la noche anterior con el hechicero humano lo había dejado exhausto. ¿Quién iba a esperar que los humanos contasen con un mago tan fuerte? Había estado a punto de desbaratar sus planes cuidadosamente trazados. No obstante, Thanquol, como no podría haber sido de otra manera, había acabado ganando el duelo. El poder de un verdadero siervo de la Gran Rata Cornuda siempre se impondría a la débil magia de la humanidad, de la misma manera que los aguerridos soldados skavens habían acabado apoderándose de la fortificación humana. A Thanquol lo colmaba de orgullo su victoria a pesar de que sólo superaban a los humanos en una proporción de diez a uno. El hecho de haber obtenido la victoria en unas circunstancias tan adversas era una prueba su genialidad como líder. 


			Incluso habían capturado a algunos prisioneros, que sin duda servirían como adecuados sujetos para los experimentos del Clan Moulder una vez concluida la expedición. Thanquol todavía lamentaba no haber dispuesto de tiempo suficiente para interrogar de verdad a los cautivos. Nada lo relajaba más que someter a un puñado de humanos aterrados. Sobre  todo  lo  complacía  tener  al  hechicero  humano  en  su  poder.  El pobre hombre había perdido el conocimiento a causa de un contragolpe mágico al tratar de disipar el último hechizo de Thanquol. Cuando volviera en sí y Thanquol tuviese tiempo, el vidente gris lo torturaría hasta sonsacarle el secreto de sus hechizos. 


			También  habían  capturado  a  unas  cuantas  criadoras;  sin  duda,  un regalo inesperado. Habían encerrado a los supervivientes en las bodegas, salvo a la más joven y, suponía Thanquol, la más atractiva de las criadoras, a la que pretendía utilizar para atraer a Félix Jaeger y a Gotrek Gurnisson a una trampa. 


			Incluso el momento de la llegada de la aeronave parecía favorecerlo. Estaba oscureciendo, y eso ayudaba a ocultar a los soldados que aguardaban en el edificio y en las bodegas para saltar por sorpresa sobre los enanos. Mientras observaba la nave, Thanquol pensó que quizá Acechador seguía vivo y que tal vez tendría la posibilidad de ponerse en contacto con él. «Probaré —se dijo Thanquol—. No pierdo nada por intentarlo y me puede resultar muy útil disponer de un agente vivo y leal allí arriba.» Por lo tanto, decidió que intentaría comunicarse con él. 


			

			Acechador  sentía  que  le  iba  a  estallar  la  cabeza.  No  era  una  sensación nueva últimamente. Llevaba unos cuantos días soportando más tormentos que cualquier skaven de la historia del mundo. ¡Qué injusticia! Él no había pedido que lo metieran de polizón en aquella maldita aeronave. No había pedido que se produjeran aquellos cambios en su cuerpo. Culpó de todos sus sufrimientos a la piedra de disformidad y a los rayos que habían caído sobre la aeronave hacía... parecía que hacía siglos. Ellos habían provocado los cambios. Había oído decir que el vidente había experimentado unos cambios similares después de consumir la piedra durante un tiempo prolongado, y sólo la Gran Rata Cornuda sabía cuánto polvo de piedra de disformidad había inhalado él desde que esos imbéciles de los enanos habían conducido su estúpida nave a los Desiertos del Caos. 


			¡Ojalá se hubiese quedado dentro de la barquilla, donde habría estado  a  salvo!  Allí  el  aire  era  filtrado  por  pantallas,  había  abundancia de comida y la magia de humanos y enanos lo hubiera protegido de los  efectos  del  Caos.  Pero,  ¡ay!,  eso  no  había  sido  posible.  Su  señor, trece veces maldito, Vidente Gris Thanquol, había insistido en que le transmitiera informes regulares, y la magia del vidente gris no llegaba hasta su subalterno cuando éste se encontraba dentro del área protegida. Así pues, Acechador había tenido que abandonar la protección de la barquilla para complacer a su condenado señor, y de ese modo se había visto expuesto al polvo mutador. Y ahora, con la barquilla llena a reventar de canijos, Acechador se las veía y se las deseaba para encontrar un escondite abajo. Sólo habría sido cuestión de tiempo que descubrieran su presencia. y dudaba que ni siquiera un skaven de su fabulosa fuerza pudiese vencer a tantos guerreros enanos. 


			No sabía qué era peor, si el dolor de cabeza o el hambre que le quemaba el estómago. No recordaba haber pasado nunca un hambre igual, ni siquiera después de una batalla, el momento de mayor necesidad de alimentarse de todos los skavens. El hambre estaba relacionada con los cambios que había sufrido su cuerpo; nunca había sido tan grande ni tan corpulento. Sus músculos eran como los de una rata ogro y su cola, como un trozo de cable de acero. Su cuerpo prácticamente había doblado su tamaño y sus garras parecían ahora dagas. En su cabeza habían empezado  a  aflorar  unos  tocones  de  cuerno  similares  a  los  que  tenía Vidente Gris Thanquol. «¿Estaré convirtiéndome en un vidente gris?», se preguntó Acechador. ¿O sería un signo de alguna otra bendición de la Gran Rata Cornuda? En ese preciso momento, Acechador no se sentía particularmente bendecido, sino cansado, famélico y subyugado por la autocompasión. También lo invadía una justificable precaución ante el enemigo, que algunos, erróneamente, llamarían miedo. Y ahora ese extraño zumbido dentro de su cabeza, un zumbido que comenzó a mutar en voz. 


			«¡Acechador! ¡Estúpido! ¿Eres tú?» 


			Acechador se preguntó si sería sólo una alucinación causada por el hambre, o si los horrores soportados habrían acabado por volverlo loco. Sin  embargo  advirtió  unas  cualidades  en  la  voz  que  le  resultaban  familiares: una arrogancia vejatoria y un desprecio por todos los que no fueran su emisor. «¡Acechador! ¡Respóndeme! ¡Sé que estás ahí! ¡Puedo sentirte!» 


			Acechador  se  llevó  una  zarpa  hasta  el  amuleto  que  Vidente  Gris Thanquol le había dado. «¿Es posible que después de tantos días Thanquol haya conseguido restablecer el contacto?», se preguntó. 


			«¡Puedo ver la nave, idiota! Y siento tu mediocre mente. Como no me  respondas,  me  comeré  tu  patética  alma  y  le  alimentaré  a  Destripahuesos con tu repugnante cadáver.» 


			Un primer y pálido asomo de rebeldía cruzó la mente de Acechador. ¿Quién se creía que era Vidente Gris Thanquol para hablarle así después de todo lo que él había soportado? ¿Acaso él se había aventurado alguna vez en los Desiertos del Caos? ¿Alguna vez había viajado hasta un lugar tan remoto a bordo de un vehículo experimental tan peligroso? ¿Acaso Thanquol había estado expuesto al polvo de piedra de disformidad y había mutado de un modo tan incontrolable como él? «Que intente alimentar conmigo a Destripahuesos —se dijo Acechador mientras la furia crecía descontroladamente en su cerebro—. Descuartizaré a esa rata ogro miembro a miembro, me la comeré, le partiré los huesos para sorber el tuétano y te escupiré los cartílagos a ti, Vidente Gris Thanquol. Ya verás como lo hago.» Sin embargo, lo que en realidad hizo fue tocar el cristal. 


			—¡Oh, tú, el más poderoso de los señores! —chilló—. ¿De verdad eres tú? ¿Ha logrado tu omnipotente hechicería superar al fin los tremendos obstáculos que los malvados enanos pusieron en tu camino y restablecer la comunicación con tu fiel Acechador? 


			«¡Sí, idiota!» 


			El funesto mensaje salió disparado a través del aire y se clavó en el cerebro  de  Acechador,  que  se  asombraba  de  que  sus  labios  y  cerebro frontal pudiesen expresar unos halagos tan enormes e hipócritas cuando su cerebro posterior y todo su espíritu bullían de rebeldía. Sabía que si algún día se le presentaba la más mínima oportunidad, no dudaría en matar a Thanquol, y que el mundo no empeoraría por ello. El vidente gris era un loco incompetente y merecía morir para que alguien mejor lo reemplazara. De hecho, ese alguien era el propio Acechador. En ese momento se dio cuenta de que la piedra de disformidad no había alterado sólo su cuerpo, sino también su mente y su espíritu. Se había vuelto más inteligente y se le habían abierto los ojos ante muchas cosas. Ahora sabía que era más inteligente que Thanquol y que podía llegar a ser un jefe mucho mejor que él si le daban la oportunidad. No obstante, decidió que, por el momento, la natural prudencia skaven era la estrategia más adecuada. 


			—¿Dónde estás, oh, el más poderoso de los señores? 


			«Estoy debajo de ti, en la fortaleza humana, preparado para que esos canijos idiotas caigan en mi trampa. ¡Ahora, infórmame! ¿Dónde habéis estado? ¿Por qué no has respondido a mis poderosos hechizos de comunicación?» 


			«Porque nunca llegaron hasta mí, paleto despótico», pensó Acechador. 


			—Tal vez mi débil cerebro fue incapaz de captar unos hechizos tan poderosos, ¡oh, el más magistral de los magos! —respondió. 


			«¡Infórmame! ¿Hay muchos enanos a bordo de la aeronave? ¿Está dañada? ¿Dónde habéis estado? ¿Transportáis muchos tesoros?» 


			«¿De qué está hablando este skaven loco? ¿Tesoros? ¿Qué tesoros podría haber?» Quedaba claro que Vidente Gris Thanquol no tenía ni idea de lo que había sucedido allí arriba. ¿Es que se pensaba que Acechador estaba al mando de la nave? ¿Que los enanos lo habían recibido con vítores y habían respondido a todas sus preguntas? La falta de respeto que le inspiraba Thanquol aumentaba con cada minuto que pasaba. 


			—¿Qué pregunta queréis que os responda primero, oh, el más inteligente de los jefes? —dijo su boca. 


			«¡Responde lo que quieras, pero responde pronto-pronto! Quizá no tengamos mucho tiempo antes...» 


			—¿Antes de qué, oh, el más perspicaz de los soberanos? 


			«No importa. Tú sólo prepárate para actuar cuando te dé la orden.» 


			—Como siempre, ¡oh, el más soberbio de los comandantes! 


			Si cerraba los ojos podía imaginarse a Vidente Gris Thanquol de pie delante de él, con las rojas pupilas brillantes de conocimiento demente y con la espuma del polvo de piedra de disformidad, al que era adicto, colgándole de los labios. Nada le habría gustado más a Acechador que tener a su lado al vidente gris en ese preciso momento para retorcerle el descarnado pescuezo. Flexionó las zarpas recreándose en la escena. 


			«¡Pronto la aeronave atracará y se pondrá en ejecución nuestra trampa! ¡Prepárate para sembrar el caos y la confusión entre los canijos, pero cuídate de no dañar la aeronave!» 


			«Querrás decir que me prepare para hacer que me maten a fin de poner en práctica tus planes dementes.» A Acechador no se le pasaba por la cabeza poner en peligro su vida para mayor gloria de Vidente Gris Thanquol. Ya lo había hecho demasiadas veces y no había necesidad de aumentar la cuenta de agravios por la que Thanquol estaba en deuda con él. 


			—Naturalmente, señor; vivo para obedecerte —respondió. 


			«¡Bien-bien! ¡Asegúrate de hacerlo y serás recompensado! Fállame y...» 


			—No digas más, ¡oh, el más persuasivo de los predicadores! No te fallaré. 


			«¡Respóndeme! ¿Hay muchos enanos a bordo?» 


			Acechador respondió de acuerdo con el dogma, poniendo buen cuidado  en  exagerar  la  fuerza  de  los  enanos  en  todos  los  aspectos.  Con Vidente Gris Thanquol era mejor tener preparadas las excusas por anticipado; era algo que había aprendido del propio vidente gris. 


			

			Félix escrutó la mansión. Sus temores se confirmaban. No se veía signo alguno de vida. ¡No! ¡Un momento! ¿Qué era eso? ¿Un movimiento en la ventana? Enfocó el catalejo en ella, pero cuando lo hubo logrado, el movimiento había desaparecido. 


			—Supongo que lo mejor será que bajemos a investigar —dijo Gotrek con tono malhumorado mientras sacaba el brazo del cabestrillo y flexionaba los músculos para comprobar su estado. 


			—¿Y si es una trampa? 


			—¿Qué quieres decir, humano? ¿Qué pasa si es una trampa? 


			Félix escogió con cuidado sus palabras. El Matatrolls continuaba decidido a buscar la muerte, eso resultaba obvio; pero por una vez Félix estaba deseoso de acompañarlo. Necesitaba averiguar qué había sucedido, y necesitaba desesperadamente saber qué había sido de Ulrika. «Y de su gente», añadió al sentir el aguijón de la culpabilidad, aunque admitió para sí que sólo le importaba de verdad la suerte que podía haber corrido una sola persona. 


			—Bajaremos juntos —dijo Félix 


			—Snorri os acompañará —intervino Snorri. 


			—Creo que los demás deberíamos permanecer en la nave —dijo Borek—.  No  tiene  sentido  arriesgarlo  todo  y  a  todos  cuando  ya  hemos conseguido llegar hasta aquí. 


			El anciano erudito tuvo al menos la elegancia de adoptar un gesto ruborizado, aunque Félix no le reprochaba su prudencia. Si él hubiese estado al mando de la nave, habría prohibido que nadie bajara a excepción de los Matadores, y únicamente porque tenía la certeza de que era inútil darles órdenes a esos dos. 


			—Atracaremos en la torre y bajaréis —dijo—. Por lo menos sigue en pie y no parece que haya sufrido daños. Es una suerte. 


			—¿En serio? —preguntó Félix, desenvainando la espada con la empuñadura en forma de dragón—. Dudo que la suerte tenga algo que ver con ello. 


			

			Vidente Gris Thanquol rio entre dientes con malicia. Todo estaba transcurriendo de acuerdo con su plan. Los peones estaban en sus puestos e incluso había conseguido comunicarse con el imbécil de Acechador. «Quizá aún pueda ser útil ese pequeño canalla », pensó Thanquol, aunque no se hizo demasiadas ilusiones. Acechador ya había demostrado en demasiadas ocasiones que no era precisamente una joya como colaborador; no obstante, nunca se sabía. 


			Miró a la criadora de pelaje rubio. Había ordenado que la sacaran de las bodegas. Suponía que era atractiva según el canon humano, y quién sabe, tal vez podría utilizarla como moneda de cambio en una negociación. Sólo la Gran Rata Cornuda sabía por qué los machos humanos eran tan ridículamente protectores con sus criadoras. 


			Enseñó los dientes con gesto amenazador a la criadora y, para su sorpresa, ella no manifestó el más leve asomo de miedo ni consideración. Por el contrario, le escupió a la cara. Thanquol se lamió el escupitajo con su larga lengua rosada y flexionó aviesamente las zarpas. La criadora volvió a sorprenderlo cuando su mano se deslizó hacia la empuñadura de la espada que, para contento de Thanquol, ya no tenía envainada a la cintura. Aquella criadora parecía verdaderamente peligrosa. 


			—¡Ahora, calladita! —gritó con unos chillidos graves y amenazadores—. O despídete de este mundo. Te lo advierte Vidente Gris Thanquol. 


			La criadora no ofreció ninguna muestra de haber reconocido el nombre. 


			—Siempre es agradable conocer el nombre de la rata a la que tienes intención de matar —dijo la criadora. 


			Thanquol abrió los ojos para que la muchacha viera el poder que ardía en ellos, y esta vez se amilanó un poco, como le sucedería a casi todo el mundo al enfrentarse con el resplandor sobrenatural. 


			—No seas estúpida, criadora. Matarme no podrás. Vives sólo porque yo quiero. Morirás si me molestas. 


			—Eres ese hechicero skaven del que habló Félix —murmuró ella en voz tan baja que Thanquol casi no la oyó; casi. —¿Conoces al maldito Félix Jaeger? —preguntó. 


			Ella pareció darse cuenta de su error porque cerró la boca de golpe y no dijo nada más. Thanquol le mostró los dientes en una sonrisa. 


			—Interesante. Mucho-mucho. 


			Meditó sobre la nueva información que había obtenido y se preguntó qué partido podría sacarle. ¿Qué clase de relación tendrían aquella criadora y Félix Jaeger? ¿Se habrían apareado? Era una posibilidad. Los humanos  parecían  permanentemente  en  celo;  se  trataba  de  su  forma de ser. ¿Tendrían cachorros? No; no había pasado el tiempo suficiente. Thanquol maldijo para sí. De haberlo descubierto antes, quizá podría haber aprovechado esa información, pero ahora ya no ten
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